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Capítulo vigésimo

UN EJEMPLO DE ROMANIZACIÓN 
A TRAVÉS DE LA EPIGRAFÍA 

LATINA ALTOIMPERIAL: 
LOS CULTOS «INDÍGENAS» 

EN EL NORTE HISPANO





RESUMEN

La renovación en los estudios sobre el llamado proceso de romanización de las socieda-
des del imperio romano occidental obliga a plantear el análisis de las divinidades indígenas 
desde una perspectiva nueva, que tenga en cuenta los límites de algunos conceptos, como di-
vinidades prerromanas, sincretismo, pervivencia y resistencia. Se hace necesario analizar 
las dedicaciones a las divinidades locales en el marco de las ciuitates creadas por Roma, y 
las consiguientes características de la publica religio. Este enfoque permite entender el papel 
de estas divinidades en los nuevos panteones y las nuevas identidades auspiciadas por el po-
der romano en el norte hispano.

Palabras clave: divinidades locales; romanización, ciuitas; religio; Hispania; norte; 
cultos públicos; cultos privados.

ABSTRACT

The renewal that has taken place in studies concerning the so-called Romanization 
process of societies under the Western Roman Empire compels one to consider analysing the 
indigenous deities from a new standpoint, that takes into account the limitations of some 
concepts such as Pre-Roman deities, syncretism, survival and resistance. This makes it neces-
sary to analyse consecration to local deities within the framework of the ciuitates created by 
Rome and the resulting characteristics of the publica religio. This approach enables one to 
understand the role of such deities in the new pantheons and the new identities backed by 
the Roman powers in the north of Spain.

Key words: local deities; romanization; ciuitas; religio; Hispania; north; public 
cults; private cults.
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Cualquier aproximación al estudio de los cultos considerados indígenas y re-
feridos al norte hispano, como en toda la zona occidental del Imperio Romano, 
exige ser muy conscientes de los límites y dificultades que presenta el análisis de 
la epigrafía votiva de época altoimperial, nuestra principal fuente de información. 
Los documentos epigráficos muestran, en este caso, además de los inconvenientes 
generales derivados de su representatividad y su desigual repartición geográfica, 
otros problemas más específicos y propios de la zona objeto de estudio. Nos referi-
mos, por un lado, a los ya tantas veces repetidos por nosotros en anteriores traba-
jos relativos a las llamadas «pervivencias» indígenas, y que tienen que ver con el 
hecho de que esta fuente de información es de época romana y, por tanto, la reali-
dad indígena a la que aluden es ya una realidad indígena-romana, mucho más que 
propiamente indígena o prerromana. Por otro lado, nos encontramos ante epígra-
fes que, en su gran mayoría, han sido (y son) hallados fuera de contexto arqueoló-
gico, en ámbito eminentemente rural y, en muchas ocasiones, han sido reutilizados 
en construcciones posteriores (por ejemplo, en ermitas o iglesias) con lo que las 
circunstancias precisas del lugar de procedencia original nos resultan totalmente 
desconocidas. Asimismo, su distribución por el paisaje rural convierte su búsqueda 
y su estudio en una tarea especialmente difícil y lenta. A todo esto se suma el he-
cho de que el material en el que han sido realizados es —sobre todo, en el área del 
Noroeste— el granito, un material que se deteriora con una enorme facilidad, lo 
que hace que su estado de conservación sea muchas veces —más de las que quisié-
ramos— pésimo.

Todo ello trae consigo serios problemas de método que hay que tener muy pre-
sentes en cualquier aproximación al estudio de la religión en época romana en el 
norte hispano. Estos problemas aumentan, sobre todo, cuando se trata de analizar 
los conocidos como cultos indígenas ya que sobre ellos apenas tenemos más infor-
mación que la que podemos extraer, a pesar de todas las dificultades señaladas, de 
esta fuente latina que, repetimos, hay que examinar con sumo cuidado, dados los 
diversos problemas de lectura y de interpretación histórica que plantean, en nume-
rosas ocasiones, unos teónimos complejos, muchas veces de carácter bimembre o, 
incluso, trimembre.

Todas estas circunstancias hacen absolutamente necesario depurar el mate-
rial epigráfico y, en consecuencia, llevar a cabo autopsias de todos los epígrafes 
conservados para poder estar seguros de que las lecturas que se ofrecen son las 
correctas1.

1 Esta labor es, precisamente, la tarea que nosotros venimos realizando desde el año 2006 en los 
conuentus del Noroeste, en el marco de diferentes Proyectos de Investigación del Programa I+D+I 
financiados por el Ministerio de Ciencia e Innovación y, en concreto, esta contribución se encuadra 
en el Proyecto que ahora está vigente y que lleva por título: Religión e identidad cívica en el Noroeste 
hispano en época altoimperial (Referencia: HAR2011-25370). A su vez, se inserta en el Grupo de 
Investigación Consolidado del Sistema Universitario Vasco (IT399-10).
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No obstante, a pesar de los obstáculos señalados, el análisis de los cultos indí-
genas del norte hispano sigue siendo uno de los principales temas de interés en el 
ámbito de la Historia Antigua peninsular por lo que resulta muy apropiado abor-
darlo en el marco de las presentes Revisiones. Para ello, y siguiendo, precisamente, 
el «espíritu» originario de las citadas Revisiones, nuestro propósito es ofrecer, en 
primer lugar, una somera síntesis sobre los principales postulados que, en el siglo 
pasado y en el campo de la Historia Antigua, han orientado los estudios sobre este 
tema2, para, en segundo lugar, abordar la exposición de las posibles vías de investi-
gación abiertas en el presente siglo y que materializaremos en el análisis de algunos 
testimonios epigráficos hallados en esta zona.

1.  LAS LIMITACIONES EN LA ORIENTACIÓN DE LOS ESTUDIOS 
DESARROLLADOS EN EL SIGLO XX

En los estudios históricos sobre la religión peninsular en época romana, los 
abundantes nombres de divinidades no mediterráneas registradas en la epigrafía 
del norte han sido identificados e interpretados en el s. xx como divinidades in-
dígenas3 o prerromanas y, buscando una adscripción étnica más precisa, se las ha 
identificado como galaicas, astures, cántabras, etc. Estos testimonios se han con-
siderado —de la misma forma que sucedió con las cognationes mencionadas en 
el sistema onomástico de buena parte de los habitantes de la Hispania indoeuro-
pea— como una pervivencia de cultos indígenas en la época romana. Esta valora-
ción lleva implícito el presupuesto de que estos cultos han permanecido inaltera-
dos e imperecederos durante el dominio romano e, incluso, en alguna ocasión, su 
presencia se ha interpretado como una muestra de resistencia a la romanización4, 
tal y como ha sucedido, por ejemplo, con el dios Erudino documentado en la epi-
grafía votiva de Cantabria —texto B.2 del apéndice epigráfico—.

Estas apreciaciones partían de dos principios que los avances producidos en los 
estudios sobre la religión romana provincial se han encargado de matizar, perfilar 
y puntualizar. El primero de estos fundamentos es el de considerar que las divini-
dades del politeísmo antiguo son inalterables e intemporales. Sin embargo, los es-
tudios más recientes han demostrado que si por algo se caracterizan las religiones 

2 Dada la abundante bibliografía sobre el tema, nuestra intención no es, ni mucho menos, lle-
var a cabo un análisis historiográfico pormenorizado y exhaustivo, sino que tan solo pretendemos 
exponer de forma resumida los postulados más significativos que han orientado y marcado la histo-
riografía sobre este tema a lo largo del siglo xx.

3 Sobre el uso de esta terminología, J. d’Encarnação (1993) —entre otros— ha realizado ajusta-
das precisiones para el caso de Lusitania. Igualmente, para el tema de las divinidades galaico-roma-
nas véanse las atinadas observaciones de J.C. Rivas Fernández (1993).

4 Acerca de esta cuestión ya llamó la atención, muy acertadamente, F. Marco Simón 1996, 
pp. 226-233.
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politeístas antiguas es por la «capacidad de evolucionar con el tiempo»5. En con-
secuencia, la idea de la inmutabilidad es, sin duda, una idea preconcebida y, podría-
mos decir, reductivista, basada en un análisis demasiado «epidérmico» o superfi-
cial de los testimonios, por lo que lo más conveniente es no seguir defendiéndola.

El segundo punto de partida consiste en pensar que estos cultos «indígenas» 
demuestran o constituyen un ejemplo de la resistencia ante el poder romano. Esta 
es una idea que presupone que Roma impuso sus cultos a las sociedades conquis-
tadas. No obstante, diferentes estudios han demostrado que, si bien es cierto que 
no se puede hablar de una tolerancia absoluta6 por parte de Roma (Sordi 1991, 
pp. 4-8; North 2003; Beard, North, Price 2006, p. 209), no lo es menos que Roma 
nunca tuvo intención de convertir a los pueblos conquistados (Scheid 2008, 
p. 13). Y esto es un aspecto que se debe tener en cuenta si se quieren valorar, ajus-
tadamente, las supuestas pervivencias, sin olvidar, al mismo tiempo, que la religio 
romana no se fundamenta en la fe sino que se trata de un término que designa el 
culto piadoso de los dioses, lo que, a su vez, implica una meticulosa atención a las 
prescripciones del rito (Scheid 2005b).

Además, al hablar de tolerancia deberemos referirnos a una tolerancia recí-
proca, es decir, por parte indígena y por parte romana, tal y como es propio entre 
sistemas religiosos politeístas. Un magnífico ejemplo de este proceder lo constitu-
yen —entre otros escasos, pero significativos epígrafes hispanos— dos testimonios 
de Ujué (Navarra) recogidos en nuestro apéndice (B 3.1 y 3.2) —y sobre los que 
volveremos al final—. En esta ocasión, los miembros de una misma familia, la de 
los Coelii: Tesphoros, Festa y Telesinus, hacen sendas dedicaciones a dos divinida-
des de nombres indígena y clásico, respectivamente, a Lacubegui y Júpiter. Por la 
onomástica de los dedicantes se puede deducir que nos encontramos, presumible-
mente, y, a pesar de que no hagan mención expresa de su estatus jurídico, ante li-
bertos de la gens Coelia (Lozano 1988, p. 103)7 que manifiestan su devoción a dos 
divinidades con nombres de procedencia diversa. Sin embargo, en ambos casos se 
utiliza un tipo de monumento (aras idénticas y procedentes del mismo lugar) y un 
formulario votivo propiamente romano, tal y como demuestra la utilización de la 
expresión sacrum en el caso de Júpiter, y la de ex voto en el de Lacubegi.

5 W. Van Andringa 2009, p. 30 n. 7. El ejemplo de la religio romana es claro. Véase, entre otros, 
J.H.W.G. Liebestchuetz, 1979.

6 El concepto de pax deorum y el carácter inclusivo de la religión romana con los dioses de «los 
otros» estaría detrás de esta tolerancia. Véase: M. Sordi, «Pax deorum e libertà religiosa nella sto-
ria di Roma», en: Eadem (ed.), La pace nel mondo antico, Milano, 1985, pp. 126-134 y Guittard, 
2007. Este último investigador subraya el hecho de que la noción de tolerancia es un concepto mo-
derno.

7 En opinión de A. Lozano (1988, p. 105) se trataría de libertos de una «familia romana o muy 
romanizada, dos de los cuales tienen nombres griegos y una latino (Festa)». Del nomen Coelius/
Coelia (Abascal 1994, p.115) existen bastantes ejemplos en la Tarraconense.
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Otro problema surge cuando se identifica de forma automática estos nombres 
de divinidades indígenas, como es el caso de Lacubegi, como divinidades prerro-
manas pues tal acepción implica considerar que estas divinidades ya existían con 
estos nombres (y se sobreentiende funciones) en época anterior a la conquista y 
esto es algo que, ante la ausencia de testimonios, no podemos saber con seguri-
dad. No obstante, si nos atenemos a la información de Estrabón (III 4.16) cuando 
indica que: «Algunos afirman que los galaicos no tienen dioses y que los celtíbe-
ros y sus vecinos del norte <hacen sacrificios> a un dios sin nombre...»8, podría-
mos pensar que las palabras utilizadas por el geógrafo griego, aparte de que pue-
den ser interpretadas como un recurso para remarcar la barbarie de estos pueblos9, 
nos están indicando que, al menos, uno de ellos, los galaicos, no daban nombres a 
sus dioses y que será en época romana cuando se proceda a su denominación y dis-
tinción. En otros términos, de la misma manera que Roma da nombre a la regio de 
Gallaecia y a sus habitantes, los gallaeci, también pudo haber dado nombre a sus 
divinidades10.

Conviene no olvidar que estas denominaciones, tanto las de la regio, como la 
del étnico y los teónimos indígenas, sólo se atestiguan en las fuentes de época al-
toimperial y por tanto, en lo referente a los teónimos indígenas, una parte de ellos 
pueden ser foráneos y pueden haber llegado a la Península de la mano de sus fieles, 
como, por ejemplo, sucede en el caso de Mars Cemenelus documentado en un epí-
grafe hallado en la ciudad de León (González Rodríguez, e.p.,b; AE 2008, 696), 
mientras que otros pueden ser creaciones de esta época (Arenas-Esteban, López-
Romero 2010, pp. 169-175). Precisamente, éste parece ser el caso de aquellos 
nombres de dioses que se combinan con un teónimo latino como, por ejemplo, 
Tutela Berisi en un texto de San Vicente de Coucieiro (Paderne, Orense) (Olivares 
2002a, p. 97).

Además, estas últimas fórmulas de teónimo latino más epíteto indígena han sido, 
a menudo, analizadas bajo los parámetros de fusión, asimilación y sincretismo11, y 

8 Traducción y edición de la Geografía de Iberia de G. Cruz Andreotti, M.V. García Quintela y 
J. Gómez Espelosín. Colección Clásicos de Grecia y Roma: Alianza Editorial, Madrid, 2007.

9 Sobre este aspecto y su comparación con la que proporciona Herodoto II.52 ss. sobre la for-
mación de la religión griega véase F. Marco Simón, «Sobre lenguas y dioses: a propósito de un libro 
reciente», Historiae 1, 2004, pp. 116-125, e id., 2010, p. 415.

10 Como indica P. Scarpi (2005 p. 213) lo mismo que se da nombre a la alteridad se puede 
también dar nombre a los dioses que habitan esa alteridad. Sobre la creación, por parte de Roma, 
de Gallaecia puede verse G. Pereira Menaut, «La formación histórica de los pueblos del norte de 
Hispania. El caso de Gallaecia como paradigma», Veleia 1, pp. 271-288.

11 Acerca de esta cuestión en las religiones antiguas existe una abundante bibliografía. Baste 
citar, entre otros muchos, A. Motte, V. Pirenne, Delforge, «Du bon usage de la notion de syncré-
tisme», Kernos VII, 1994, pp. 11-27 y C. Bonnet, A. Motte (eds.), Les Syncrètismes religieux dans 
le Monde Mediterranéen antique. Actes du Colloque International en l’honneur de Franz Cumont à 
l’occasion du cinquantième anniversaire de sa mort, Roma 1999.
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como resultado del contacto entre los indígenas y las prácticas religiosas aportadas 
por los romanos12 .

Ante esta cuestión se plantea también otro problema metodológico (Rivas 
Fernández 1993, pp. 52-59) ya que tras el término de sincretismo, que alude a la 
fusión de dos o más divinidades procedentes de panteones diferentes en una sola, 
se oculta, una concepción moderna de la religión que, como ha señalado recien-
temente Le Roux (2009, p. 209), tiende a reducir lo divino a la unidad, condu-
ciendo al monoteísmo. Sin embargo, en el mundo antiguo la religión es politeísta 
y, en consecuencia, su utilización para el tema que nos ocupa supone un anacro-
nismo.

Por ello, consideramos que, antes de hablar a nivel general y de forma mecá-
nica de asimilaciones y sincretismos entre dioses indígenas y dioses clásicos, se 
debe examinar cada testimonio seguro en su contexto para poder determinar sus 
características y, al mismo tiempo, descubrir si nos encontramos, ciertamente, ante 
sincretismos o, por el contrario, ante posibles asociaciones de dos o más divinida-
des, tal y como parece suceder en el norte hispano con divinidades del tipo Reve 
Larouco13. En otras ocasiones, el determinante indígena puede que sea, simple-
mente, el epíteto que especifica la función precisa de la divinidad (como los epí-
tetos del Júpiter romano), tal y como parece suceder, por ejemplo, en el caso de 
los epítetos que acompañan a los Lares, y entre los que se puede citar como para-
digmático el ejemplo de Deus Lar Berus Breus del santuario de Facho de Donón 
(Pontevedra). Asimismo, estos determinantes (como sucede también con los teó-
nimos indígenas de carácter bimembre) suelen ser, en un alto porcentaje, epítetos 
de carácter tópico14.

Incluso, dada la abundancia de testimonios de nombres no mediterráneos en 
esta zona de la Península, se viene defendiendo que ciertos nombres de divinida-

El término sincretismo, usado desde el s. xix en la Historia de las Religiones, es un concepto 
que se ha venido usando como una especie de cajón de sastre, pero su análisis es sumamente com-
plejo. Véase el caso concreto de los dioses griegos en Licia en: Chr. Le Roy, «Dieux anatoliens et 
dieux grecs en Lycie», en: G. Labarre (textes réunis par), Les cultes locaux dans le monde grec et ro-
main. Actes du Colloque de Lyon, Lyon-Paris 2004, pp. 263-274. Este investigador llama la atención 
sobre el proceso de aclimatación de las divinidades de un panteón a otro, y la modificación que esto 
entraña en sus funciones y personalidad.

12 Para el caso de la Hispania indoeuropea puede citarse, entre otros, los trabajos de S. Lam-
bri no 1965; R. Étienne 1973; J.M. Blázquez 1981; C. Bonnaud 2004 y J.C. Olivares 2008.

13 Cada uno de estos nombres asociados en una misma dedicación procedente de Baltar 
(Orense) se atestigua de forma independiente en otras inscripciones de la zona. Véase J.C. Olivares 
2002 a, pp. 86 y 169-176.

14 En el campo de la Lingüística, M.ª L. Albertos Firmat se ocupó ya hace tiempo de esta cues-
tión (1975, p. 55 y 60) que más recientemente ha sido abordada por P. De Bernardo Stempel en 
diferentes trabajos (vid. bibliografía) referidos tanto al caso hispano como a distintas áreas de la 
Europa Céltica.
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des greco-romanas podían encubrir o esconder divinidades indígenas. Desde esta 
perspectiva la lista de cultos indígenas se hace infinita y, en cualquier caso, más 
amplia de lo que ya es, al añadir a los que llevan nombre indiscutiblemente no clá-
sico aquellos supuestos testimonios ocultos o encubiertos bajo ciertas advocacio-
nes clásicas como, por ejemplo, las de los Lares Viales (Blázquez 1983, pp. 301-
302; Portela 1984, p. 174; Bermejo 1986, 193-230; Beltrán 1993, pp. 63-64). Sin 
embargo, esta es una hipótesis difícil de demostrar con los datos disponibles hasta 
el momento, tal y como ya hace tiempo señaló Rivas Fernández (1993, pp. 41-
45).

Esta es, sin duda, una cuestión muy interesante y que, a su vez, está relacio-
nada con el concepto de interpretatio romana, una expresión utilizada por Tácito15 
y muy usada en la historiografía sobre el tema. No obstante, el proceso de inter-
pretatio, aunque habitualmente implica una asimilación, es un fenómeno —como 
han señalado, recientemente, entre otros, Cadotte (2007, p. 6) y Marco Simón 
(2010, p. 416)— muy complejo y poliédrico que se fundamenta en la similitud 
entre divinidades indígenas y clásicas. Esta semejanza permite, en ocasiones, «tra-
ducir» al latín (o a la lengua indígena) el nombre indígena (o clásico) de una di-
vinidad, de forma que se puede establecer una lista de equivalencias entre divini-
dades de panteones cultural y lingüísticamente diferentes. Estas equivalencias y 
traducciones son claras e irrefutables cuando contamos con fuentes escritas explí-
citas, como es el caso de las no muy abundantes inscripciones bilingües (o trilin-
gües) del imperio romano en las que se comprueban los diferentes nombres de la 
misma divinidad según la lengua utilizada16. Pero, lamentablemente, fuera de es-
tos precisos y ricos testimonios, a los que se suman las identificaciones y explica-
ciones que se pueden deducir de aquellos epígrafes —por el momento, inexistentes 
en la Península— que registran la conjunción latina sive en fórmulas teonímicas 
del tipo Mars sive Numiternus (CIL X, 5046), y que han sido recientemente estu-
diadas por De Bernardo, Hainzmann (2009 y 2010), existen muchos problemas y 
enormes dificultades para poder establecer con seguridad las equivalencias o iden-
tificaciones y las consiguientes traducciones exactas entre divinidades de diferentes 
panteones.

Éste es el mismo problema que reflejan también las escasas fuentes litera-
rias referidas al proceso de interpretatio entre los pueblos del Norte. Como es 
de sobra conocido, el geógrafo griego Estrabón en III 3.7 indica que los habi-

15 Germania, 43.4: sed deos interpretatione romana Castorem Pollucemque memorant; ea vis nu-
mini, nomen Alcis.

16 Es lo que constata, por ejemplo, un epígrafe en latín y arameo —hallado en el santuario pal-
mirense del Trastévere, en Roma (CIL VI, 710 = 30817; ILS 4337)—, fechado en la época Flavia o 
en los primeros años del siglo ii, que registra la traducción del nombre de la misma divinidad: Sol 
santísimo y Malakbel, respectivamente (Scheid 2005 a, pp. 223-225).
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tantes de la montaña … «Se alimentan sobre todo de carne de cabra y sacrifican 
a Ares un macho cabrío, prisioneros y caballos; y hacen también hecatombes 
de cada clase al modo griego (como dice también Píndaro... De todo sacrifican 
cien)»17.

Estas palabras de Estrabón han permitido inferir a algunos investigadores 
(Bermejo 1981) la existencia, entre los pueblos del norte, de una deidad asimilable 
al dios griego Ares, el dios de la guerra. Además, a esta información se han añadido 
los datos que el mismo autor proporciona sobre el carácter y las costumbres guerre-
ras de estos pueblos del norte con lo que toda la información parece ir en el mismo 
sentido y ha llevado a dar por supuesta la existencia de, al menos, una divinidad 
de la guerra asimilable al Ares griego y se ha rastreado su identificación, principal-
mente, en los nombres de divinidades indígenas formados a partir de la base Cos- y 
variantes (Bermejo 1981, pp. 271-275).

En general, el problema de la identificación de alguna de las divinidades «in-
dígenas» con el dios griego de la guerra es, sin duda, un tema muy sugestivo, pero, 
a la vez, muy controvertido, que suele ir unido a la idea de que esta/s divinidad/es 
guerreras tuvieron, en estas sociedades del norte, un gran protagonismo en la etapa 
prerromana y que continuarán teniéndolo en la etapa romana. De ahí que se haya 
considerado a diferentes divinidades de nombre indígena documentadas en la epi-
grafía latina altoimperial como dioses guerreros. Sin embargo, esta es una tarea 
también sumamente difícil y complicada para la que no existe una respuesta única 
y satisfactoria.

Por otro lado, si las divinidades guerreras hubiesen jugado un papel predomi-
nante en la sociedad indígena en la etapa anterior a la conquista, cabría esperar, 
también, que en la época de dominio romano se constatase un buen número de de-
dicaciones al dios latino de la guerra y, sobre todo, de asimilaciones entre divinida-
des de nombre indígena y el dios Marte en el norte hispano. Sin embargo, las de-
dicaciones a este dios, ya sea solo o acompañado de un epíteto indígena18, del tipo 
Mars Cairiocegus (CIL II 5612), son escasas en la zona (Le Roux 2006) y, quizás 
lo más importante, en los pocos ejemplos conocidos hasta el momento, los epíte-
tos que acompañan a Marte parecen tener una funcionalidad claramente tópica y 
similar a la del Mars Singilis19 de la Bética hallado en Dacia (Sarmizegetusa) y cuyo 

17 Traducción y edición de la Geografía de Iberia de G. Cruz Andreotti, M.V. García Quintela y 
J. Gómez Espelosín. Colección Clásicos de Grecia y Roma: Alianza Editorial, Madrid, 2007.

18 Uno de los ejemplos que se considera como muestra de culto indígena en esta zona es el de 
Mars Tillenus (ERPLe 22). No obstante, como hace años indicó J. Mangas (1996, p. 487), no se 
puede olvidar que puede tratarse, también, de un culto procedente de Asia Menor, es decir, que po-
dríamos estar ante un epíteto alóctono como en el caso de Mars Cemenelus (AE 2008, 696). Véase 
también A. Orejas, F. Alonso (e.p.). 

19 Esta divinidad, curiosamente, —como ya indicó S. Dardaine (1996)— no aparece en los re-
pertorios de las divinidades indígenas de Hispania; sin embargo, el epíteto Singilis parece claro al 
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dedicante es un miembro de la administración imperial. Si en el caso de Marte y 
su relación con la ciudad de la Bética resulta claro su carácter cívico y tutelar, lo 
mismo puede suponerse para los pocos ejemplos de este tipo documentados en la 
epigrafía votiva del Noroeste en época altoimperial.

Por todo ello, nos parece que lo más prudente es reconocer que las divinidades 
«indígenas» de carácter guerrero en el norte hispano resultan, por el momento, 
imposibles o muy difíciles de identificar con seguridad en la epigrafía20.

Por último, otro supuesto que se suma a los vistos hasta aquí es la considera-
ción de que los devotos y las dedicaciones a las divinidades «indígenas» se con-
centran en el mundo rural mientras que, por su parte, las divinidades clásicas se 
encuentran en las áreas urbanas, como si hubiera una cierta división entre los 
cultos del campo y de la ciudad (Olivares 2006, p. 142). Sin embargo, esta idea, 
con la documentación disponible, no se puede seguir defendiendo para los pue-
blos del norte, dado que diferentes estudios (González Rodríguez 2001-2002; 
2005; Le Roux 2009, pp. 270 y 274; Arenas-Esteban, López-Romero 2010) han 
demostrado que unas y otras se reparten en los dos ámbitos. Asimismo, conviene 
tener muy presente que la dicotomía campo/ciudad, que es tan clara en otras 
áreas hispanas, no resulta demasiado operativa para el análisis histórico de una 
zona como la que nos ocupa, en la que el fenómeno urbano es muy escaso y pun-
tual.

2.  NUEVAS ORIENTACIONES EN LA INVESTIGACIÓN 
DEL SIGLO XXI

En la actualidad, la orientación de los estudios de los llamados cultos indígenas 
en época romana está sufriendo interesantes cambios e importantes matices y se es-
tán llevando a cabo numerosos trabajos que permiten puntualizar y superar algu-
nas de las premisas y de los puntos de partida habituales —y que acabamos de enu-
merar— en la historiografía sobre el tema.

Los análisis que se están llevando a cabo sobre los panteones indígenas de las 
provincias occidentales del imperio se realizan, actualmente, atendiendo de forma 
detallada y precisa al contexto histórico en el que se documentan las divinidades 
«indígenas». Este contexto es el de las nuevas comunidades cívicas creadas y orga-

respecto y, en consecuencia, esta dedicación —aunque hay aparecido fuera de la Península— debe-
ría formar parte del repertorio de epítetos indígenas asociadas a dioses romanos.

20 En el mismo sentido, desde el campo de la lingüística, véase B. Prósper 2002, p. 443.
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nizadas por Roma en la zona occidental de su imperio21, y en el marco del proceso 
conocido como romanización22.

Dicho con otras palabras, el punto de partida de este nuevo enfoque consiste 
en considerar a los cultos llamados indígenas en su contexto, en sus circunstancias 
históricas, y éstas no son otras que las de la nueva ordenación romana del territorio 
con los consiguientes ajustes, reajustes y reordenaciones de las comunidades indí-
genas para adaptarlas a la nueva realidad político administrativa de las ciuitates. 
Esta nueva realidad significa que el marco en el que se documentan los nombres de 
divinidades no clásicas es, evidentemente, un contexto romano y que la única vía 
que tenemos para aproximarnos al conocimiento de lo que pudo haber sido una 
divinidad de nombre indígena pasa, necesariamente, por ese contexto romano. Se 
trata, en consecuencia, de una situación similar a la que se nos plantea cuando que-
remos estudiar el papel de las cognationes, gentilitas, gentes y castella indígenas del 
norte hispano en época romana.

Por tanto, es, únicamente, en el marco de las nuevas identidades cívicas crea-
das o reorganizadas por Roma en el que se pueden y se deben estudiar los cultos 
considerados indígenas. En este ámbito cívico es donde los viejos dioses innomina-
dos de los galaicos adquieren una forma y un nombre preciso, y es también donde 
el culto y las divinidades de los castella, las gentes y las cognationes, instancias todas 
ellas ahora integradas en las nuevas ciuitates23, alcanzan todo su significado.

21 Tal enfoque va en la línea de los estudios que J. Scheid (1983; 1991; 1999 y ss.) viene lle-
vando a cabo desde hace años sobre la religión romana en general, y para el caso de las Galias, en 
particular, y que W. Van Andringa ha materializado en su conocido libro sobre religión y política en 
las Galias (2002) y en todos los que ha desarrollado con posterioridad y, de forma clara y exhaustiva, 
en su reciente estudio sobre la ciudad de Pompeya (2009), un espacio privilegiado para entender y 
comprender la omnipresencia de los dioses en una ciudad romana. En la misma línea se inscriben 
los trabajos, entre otros, de T. Derks (2008); R. Häussler (2008 b y c) y, en el caso de la Península, 
el reciente artículo de P. le Roux (2009), así como todas nuestras contribuciones sobre los cultos in-
dígenas del Noroeste hispano desde el año 2001, uno de los últimos en colaboración con F. Marco 
Simón (2009) ; el de P. Ciprés, 2006 para el caso de los pueblos del País Vasco en la antigüedad; el 
de S. Alfayé, 2009, sobre la Hispania céltica (en especial cap. 3 y 14) así como su contribución en 
este mismo volumen; Eadem y F. Marco Simón (2008) sobre el santuario de Peñalba de Villastar 
(Teruel); el de E. Ortiz de Urbina (e.p.) sobre los cultores del conuentus Asturum y, desde el campo 
de la arqueología, los de J. Arenas-Esteban, R. López-Romero (2010) y A. Orejas, F. Alonso (e.p.).

22 Este concepto ha sido sometido a un intenso debate en los últimos tiempos, sin embargo, a 
pesar de las críticas y las precisiones que se le pueden hacer, sigue siendo operativo (Le Roux 2004; 
2009). Actualmente, este término se entiende, sobre todo, como un proceso de transformaciones y 
cambios en el que se valora, como indica R. Häussler (2008, p.11), no tanto la imposición sino «le 
désir d’adhèrer à la société romaine, d’adopter ses valeurs, de souscrire à l’art de vivre romain et de 
montrer publiquement une identité romaine». 

23 Para comprender el papel, el significado y la importancia de estas ciuitates en el norte basta 
recordar, entre otros muchos datos, las abundantes menciones de origo en el territorio de la ciuitas 
cántabra de Vadinia, para la que no se ha localizado un lugar central o, en menor medida, la de los 
Orgenomescos; o la alusión a las 24 ciuitates de los vascones y várdulos por parte del tribuno lati-
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Este contexto político-religioso cívico exige, a su vez, tener en cuenta varias 
premisas.

1. En primer lugar, y como punto de partida, debemos tener siempre muy pre-
sente el estatuto jurídico de las ciuitates cuyos cultos se estudian. En nuestro 
caso, para los pueblos del norte y tras la concesión del ius Latii (una crono-
logía que conviene a la mayoría de las inscripciones votivas, que se pueden 
fechar entre la segunda mitad del siglo i y la primera del siglo iii), nos en-
contramos, principalmente, ante ciuitates de derecho latino —y contamos 
con muy pocos municipios y colonias—. En este sentido conviene tener 
en cuenta que la consecución de este estatuto ha tenido que provocar, en el 
seno de las comunidades indígenas del norte, una serie de modificaciones y 
acoplamientos que han tenido que afectar, en mayor o menor medida, a to-
dos los ámbitos de la vida comunitaria, incluido el de los cultos. Por tanto, 
desde el punto de vista teórico y como marco de referencia, resulta muy útil 
y operativo tener siempre presente, como punto de referencia y de compa-
ración, la constitución religiosa del municipio latino de Irni24 (Los Baldíos, 
El Saucejo, Sevilla) que sirve para conocer los principios que rigen la reli-
gión pública de un municipio del occidente del imperio. De la misma ma-
nera, esta ley puede valer como espejo en el caso de las ciudades de derecho 
latino, especialmente, para el estudio de los sacra de las capitales conven-
tuales del norte, para las que no tenemos testimonio de un estatus munici-
pal.

2. En segundo lugar, se deben tomar en consideración las características del 
sistema religioso propio de estas ciuitates. Como en el caso de Roma, esta-
mos ante una religión comunitaria y colectiva, en la que los cultos ancestra-
les juegan un papel clave como fundamento de la piedad comunitaria (Van 
Andringa 2009, p. 30). Además, no conviene olvidar que estos cultos, para 
los que el único precepto es el respeto al rito según las normas ancestrales25, 
pueden, como en el caso de Roma, evolucionar con el tiempo.

3. En tercer lugar, y en relación con los ritos entre los pueblos del norte, de-
bemos ser muy conscientes de que el problema básico con que nos encon-
tramos es que ignoramos prácticamente todo sobre los ritos de época an-
terior a la conquista. Por el momento, no contamos con restos materiales 

clavo C. Mocconio Vero ( CIL VI, 1463) en la primera mitad del siglo ii, y de las cuales apenas co-
nocemos ni, tan siquiera, su nombre y, mucho menos, su ubicación y sus fines.

24 El texto de la lex Irnitana puede verse en A. d’Ors, Lex Irnitana. (Texto bilingüe), Santiago 
de Compostela 1988 (1989).

25 Como muy bien ha demostrado J. Scheid, en la religión romana (la religio) hacer es creer 
(Id., 2005 b) y los protocolos de los fratres arvales son un magnífico ejemplo de lo complicados que 
eran los ritos públicos (Ibidem, pp. 23-57 ).
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seguros26 sobre las prácticas cultuales, lo que parece indicar como ya ha se-
ñalado S. Alfayé (2009, pp. 27-30 y 277-286) para el área céltica en gene-
ral— que, o bien estamos ante unas prácticas de carácter perecedero, o ante 
«un fenómeno religioso post-conquista romana» (p. 27). Lo único que 
las fuentes permiten constatar con seguridad, entre los pueblos del norte, 
es el rito romano y, por tanto, el lenguaje repetitivo que registra la epigrafía 
de la zona es el mismo que se encuentra en cualquier otra parte del imperio. 
En consecuencia, resulta conveniente hacer el estudio de la epigrafía votiva 
del norte peninsular en el marco de las premisas y componentes del votum 
romano, con su carácter bilateral y condicional lo que individualiza la reli-
gio frente a otras religiones antiguas (Scheid 2005 b, pp. 224-225). De esta 
forma, al igual que sucede en otras zonas del Imperio occidental, los fieles 
que, en el norte hispano, dedican un ara a una divinidad de nombre indí-
gena lo hacen siguiendo las pautas de la religión romana27, tal y como de-
muestra la utilización de la fórmula vslm (cumplió su voto de buen grado 
como debía) y las demás variantes como, por ejemplo, ex voto —como se ve 
en el caso de Lacubegi (B.3)— , pro salute, etc. Estas fórmulas nos sitúan 
ante un comportamiento religioso —como recuerda P. Le Roux (2009, 
p. 276)— tomado de Roma, lo que nos lleva al proceso lento pero eficaz de 
la romanización.

 Asimismo, estudios interdisciplinares recientes demuestran que esta in-
fluencia romana no sólo se percibe y se materializa en la forma y el conte-
nido de los monumentos epigráficos, sino, también, en los escasos restos 
arquitectónicos asociados a divinidades de nombre indígena, tal y como ha 
quedado de manifiesto en el reciente, documentado y útil trabajo interdis-
ciplinar realizado por A. Garrido, R. Mar y M. Martins (2008) sobre la co-
nocida «Fonte do Ídolo» de Bracara Augusta28.

26 Sobre los escasos hallazgos arqueológicos encontrados recientemente y relacionados con esta 
problemática cuestión, véase X.L. Armada, O. García 2003 y 2006; E. Castro 2009 y A. Orejas, 
F. Alonso (e.p.). Respecto a las fuentes iconográficas relativas a supuestas divinidades indíge-
nas, véase, para la Hispania Céltica en general, las acertadas valoraciones y las atinadas críticas de 
S. Alfaye 2003 y 2009, cap. 19, pp. 339 y ss.

27 No se debe olvidar que, como ha señalado J. Scheid (2008, p. 15) para el caso de la cultura 
religiosa de la Galia y Germania anterior a la conquista, la religión de estos pueblos, como la celta 
en general, «était sans doute analogue dans sa forme à celle du monde mediterranéen». En ambos 
casos nos encontramos ante religiones politeístas.

28 Un análisis minucioso de toda la documentación epigráfica, los restos arqueológicos y las 
representaciones iconográficas, han permitido una mesurada interpretación de este interesante lu-
gar de culto. Este espacio sagrado fue —según estos investigadores— objeto de una monumentali-
zación que lo integró en los cánones del sistema cultural romano, en el que están presentes los tres 
elementos paradigmáticos de esa cultura: la arquitectura, la escultura y la escritura (p. XIX y p. 66). 
Esta monumentalización tuvo lugar dentro de los «processos de mudanza ocorridos ao largo do 
sécu lo i da nossa era» (p. 53). El santuario muestra, de forma elocuente (p. 64), el rápido cambio 
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4. En cuarto y último lugar, hay que tener muy en cuenta y analizar en detalle 
la naturaleza y las características de los dedicantes de las inscripciones voti-
vas para, en su caso, poder determinar si se trata de dedicaciones públicas 
—cuando son realizadas por la comunidad, res publica, ciuitas, o por sus 
representantes, magistrados o sacerdotes— o privadas. Igualmente se debe 
intentar descubrir el estatus y la condición jurídica de los cultores, para po-
der establecer, a pesar de los numeroso problemas que plantea esta cuestión 
en esta zona, si estamos ante ciudadanos romanos o peregrinos; ante sol-
dados; miembros de la administración romana; colectividades (collegium; 
cognatio…), etc. Este tipo de análisis obliga a ordenar y estratificar la abun-
dante información epigráfica y a clasificarla desde un punto de vista histó-
rico, respetando en todo momento el contexto y las circunstancias concre-
tas de la fuente epigráfica (González Rodríguez, Marco Simón 2009; Ortiz 
de Urbina, e.p.).

 Este enfoque, en el caso de los pueblos del norte, tiene que ir unido, necesaria-
mente, —como ya indicamos al principio— a la realización de las autopsias 
del material conservado para poder asegurar las lecturas de los teónimos ob-
jeto de estudio (González Rodríguez 2010; Alfayé, González, Gorrochategui, 
e.p.) y evitar juicios «a priori» sobre la naturaleza de las divinidades. Esta ta-
rea ayudará, también, a evaluar las realidades y combinaciones de una misma 
divinidad en función del contexto en el que se documentan, y la naturaleza 
y características de sus devotos29. En otras palabras, con este tipo de análisis 
se pretende establecer las funciones de las divinidades a partir del examen de 
cada testimonio en su contexto preciso, tal y como permiten observar los dis-
tintos epígrafes —de lectura segura y recogidos en el apéndice epigráfico— 
que hemos seleccionado entre todos los referidos a esta interesante cuestión en 
el norte hispano, y que examinamos a continuación.

2.1. Algunos ejemplos

Sin duda, entre todos las inscripciones que hemos escogido, una de las más in-
teresantes al respecto es el testimonio A.1. Se trata de una dedicación de la ciudad 
de Asturica Augusta a una de sus divinidades tutelares, el dios Vago Donnaego. A 

de mentalidad y de patrones de representación que se ocultan bajo el proceso de romanización de 
estas poblaciones indígenas. 

29 Este enfoque permite también establecer una jerarquía en el seno de los panteones, tal y 
como hemos intentado mostrar en un trabajo anterior (González Rodríguez 2005) sobre los pan-
teones de las capitales conventuales del Noroeste. Se observa que la mayor abundancia de datos au-
torizan a proponer unos modelos que pueden servir de referencia —a pesar de todos los problemas 
insalvables de la escasez de contextos arqueológicos precisos y datos claros sobre las circunstancias 
de los hallazgos—. 
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pesar del problema relativo a la procedencia originaria de la placa, que fue reutili-
zada30, nos encontramos ante una dedicación de carácter público, tal y como de-
muestran la mención de la res publica y la alusión a los magistrados locales junto 
con la realización de una colecta pública (ex donis). En este caso, estamos ante 
una divinidad de nombre indígena, bimembre, que los magistrados de la ciudad 
de Asturica Augusta escogieron —entre otras y junto con otras más— como una 
de sus divinidades tutelares31. Asimismo, si, como creemos (González Rodríguez, 
e.p.,a), la utilización de la expresión ex donis, sumada a la mención de un curator, 
tiene aquí el mismo sentido que en otras inscripciones similares del occidente del 
imperio, se puede apuntar la posibilidad de que este epígrafe puede aludir a la de-
dicación de una estatua. Es decir, que podría tratarse de la placa de mármol que 
estaba colocada en el frontal del pedestal de la estatua que representaba al dios 
mencionado y que le fue dedicada por la res publica Asturica Augusta. Si nuestra 
hipótesis es correcta, se puede pensar que podemos estar ante un lugar de culto 
que aúna también —como en el caso de Bracara Augusta (Garrido, Mar, Martins 
2008, p. 66)— los tres elementos emblemáticos de la cultura romana: la arquitec-
tura (una aedicula donde se ubicaría el monumento); la escultura (la representa-
ción de Vago Donnaego) y la escritura (la propia inscripción). Tratándose como se 
trata, indiscutiblemente, de una dedicación de carácter público no se puede descar-
tar esta posibilidad. Con otras palabras, esta inscripción de la capital del conuentus 
Asturum adquiere todo su significado solamente si se tiene en cuenta el contexto 
histórico en el que ha sido hallada.

En Asturica Augusta, la elección y creación del panteón ciudadano, con los 
correspondientes ritos, festividades y lugares de culto común, ofrece a la elite de 
la ciudad la posibilidad de escoger los dioses más adecuados para la protección 
de la salus de la res publica, construyendo, de esta manera y en época romana, un 
panteón con una combinación y una jerarquía totalmente nuevas, acorde con 
el estatus de la capital de la circunscripción administrativa romana (González 
Rodríguez 2005, pp. 779-780 y 790). El nuevo panteón exige nuevas asociacio-
nes y dota de nueva identidad y funcionalidad a algunas divinidades ancestrales 
como ocurre, en este caso, con Vago Donnaego que se convierte, o redefine, ofi-
cialmente —y esto es lo importante— como una divinidad cívica que recibe for-
mas de culto —y, posiblemente, de representación— totalmente romanas. Por 
todo ello, en nuestra opinión, Vago Donnaego —a pesar del nombre indígena— 

30 Se ignora si el lugar en el que fue hallada esta placa coincide con el lugar de procedencia ori-
ginal o si, por el contrario, dadas sus características y tamaño, pudiese proceder de la propia capital 
del conuentus.

31 F. Marco Simón planteó ya hace tiempo (1996, p. 218) una acertada valoración del signifi-
cado histórico de este texto al considerarlo como muestra de «la integración de una divinidad indí-
gena (…) en la religión oficial de la ciudad, en sus cultos públicos» frente a la valoración tradicional 
que se venía haciendo en el marco de los fenómenos de resistencia.
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no puede ser valorado ni clasificado como un dios indígena, sino como una divi-
nidad cívica, una divinidad tutelar de la ciudad de Asturica Augusta. Se podría de-
cir que es una divinidad local reinterpretada, entendiendo esta última expresión 
como un procedimiento oficial llevado a cabo por los magistrados de una ciudad, 
que también, a su vez, cambia de identidad y adquiere un nuevo estatus, el de ciu-
dad de derecho latino (Ortiz de Urbina 2000, p. 131).

Al mismo tiempo, en este contexto ciudadano y provincial, no se debe olvi-
dar que la religio, el culto a los dioses, juega un papel clave en la construcción de 
las nuevas identidades cívicas (Häussler 2008 c, p. 242). Como escribió Cicerón 
(Pro Flacco 28, 29): «sua cuique ciuitati religio, … nostra nobis», y en el territorio 
que nos ocupa contamos con otro ejemplo suficientemente elocuente al respecto. 
Nos referimos a la inscripción A.2 del apéndice epigráfico que nos informa, en este 
caso, de los sacra de otra ciuitas del mismo conuentus Asturum, la ciuitas zoelarum. 
Ésta es una ciuitas particular ya que no posee un oppidum que haga las veces de 
centro político-administrativo y religioso sino que este lugar lo ocupa un simple 
castro (Castro de Avelãs, Bragança, Portugal) que es, precisamente, el lugar en el 
que fue hallada esta inscripción, también de carácter público, dedicada por el ordo 
zoelarum al dios Aerno. A pesar de sus peculiaridades y de la ausencia de urbaniza-
ción, en esta ciuitas también los magistrados locales escogieron, en época flavia, el 
nuevo panteón público y organizaron los sacra por medio de los cuales se creaban 
y manifestaban, a partir de ahora, las nuevas identidades. De esta forma, los ciu-
dadanos de la ciuitas zoelarum reuniéndose y formulando votos a la romana, cum-
pliendo su voto de buen grado, como debían, en honor de las divinidades tutelares 
que sus magistrados habían escogido, es decir, cumpliendo con sus obligaciones 
religiosas colectivas, proclamaban su identidad, manifestaban su pertenencia a un 
mismo cuerpo cívico y demostraban su pietas. Por primera vez en su historia, los 
ciudadanos zoelas (como los de la mayoría de las ciuitates del norte) se dotaron de 
un panteón propio y diferenciado del de las ciuitates vecinas, en definitiva, de una 
religión pública y comunitaria y de los instrumentos necesarios para su gestión. El 
problema casi imposible de resolver es, lamentablemente, el de poder establecer 
con cierta seguridad los panteones de cada una de estas ciuitates del norte peninsu-
lar, dadas las características orográficas, el tipo de poblamiento y los imprecisos lí-
mites entre unas y otras (González Rodríguez 2005).

Desde esta perspectiva, el dios Aerno32 —como Vago Donnaego— no debe 
valorarse únicamente en el marco del panteón indígena, o como un ejemplo de re-
sistencia a la romanización en ámbito rural, sino que resulta más correcto anali-

32 Por el momento, se constatan 3 dedicaciones a esta divinidad en el territorio zoela (González 
Rodríguez 2005, p. 791) y un testimonio fuera de este ámbito, concretamente en Castro Liboreiro 
(Coiro, Cangas de Morrazo, Pontevedra), y que fue hecha por un devoto que no menciona la 
origo (HEp 6, 1996, 735). Sobre esta divinidad véase P. Le Roux 1992; J. C. Olivares 2002 b.; 
A. Redentor 2006 y J. A. Arenas-Esteban, R. López-Romero 2010, p. 164.
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zarlo en el ámbito del cambio de identidad que sufrió la comunidad de los zoelas 
(en el remoto pasado una gens) para adaptarse a las nueva situación que impone 
la pax romana, y su reorganización y constitución como ciuitas. En este nuevo 
tiempo, la nueva religión común y colectiva, con los consiguientes ritos y festivi-
dades en honor de las divinidades cívicas, ofrece una clara utilidad en la creación 
y afirmación de la nueva identidad ciudadana tan necesaria en un contexto y terri-
torio como es el de estas ciuitates del norte carentes de un oppidum33.

Igualmente, en este caso, las peculiaridades constitutivas y organizativas de esta 
ciuitas y su rica información epigráfica nos permiten ir más allá y valorar en un sen-
tido similar y paralelo otros cultos constatados en su territorio, como es el caso de 
la dedicación al dios Madarso Soelagao —inscripción B.1—.

Se trata, en esta ocasión, de un epígrafe hallado fuera del castro/lugar cen-
tral de los zoelas, concretamente, en la localidad de Vigo de Sanabria (Galende, 
Zamora) —en lo que parece corresponder al límite septentrional de la ciuitas— y 
cuyo dedicante es Burrilus Avelci f(ilius) exs gente Abaniciorum exs V(oto). Estamos, 
por tanto, ante una dedicación privada llevada a cabo por un ciudadano zoela que 
presenta un sistema onomástico peregrino y un nombre indígena. Además, el dedi-
cante es miembro de una gens distinta a las conocidas y registradas en el conocido 
pacto de hospitalidad de esta comunidad. Por todos estos datos, se puede dedu-
cir que —además de que la ciuitas zoelarum estaba constituida por más gentes que 
las conocidas por CIL II 2633—, Burrilus manifiesta, por una parte, su identidad 
por medio de un sistema onomástico más propio de los astures transmontanos34, 
al aludir a la gens, y, por otro, —lo que aquí nos interesa— cumple con un voto en 
honor, no de la divinidad tutelar de la ciudad (Aerno) sino, muy probablemente, 
de la divinidad de la gens a la que él pertenece en el marco de la ciuitas zoelarum. 
La preferencia cultual de Burrilus se inclina, en este caso, por un culto «menor», 
más singular y particular, el de la gens Abaniciorum de la que él forma parte.

De esta forma, la jerarquía del panteón de los zoelas, a partir de los datos ofreci-
dos por la epigrafía votiva conocida hasta el momento, resulta clara. Aerno es un dios 
cívico que recibe culto público, y también privado, en el lugar central mientras que 
Madarso —al igual que Bandua y Júpiter (González Rodríguez 2005, p. 791)— re-
cibe un culto privado y fuera del castro/capital, como corresponde a una divinidad 
del panteón de una de las partes integrantes de la ciuitas, en este caso, una gens.

En definitiva, en el caso de la ciuitas zoelarum, a pesar de los escasos y fragmen-
tarios testimonios, todos ellos ofrecen una información que nos permite perfilar 

33 Sobre la organización territorial de esta ciuitas véase I. Sastre Prats, Las formaciones sociales 
rurales de la Asturia romana, Madrid 2001, en especial, pp. 143-150.

34 Como es el caso, por ejemplo, de un texto hallado en Villamayor (Piloña , Asturias) donde 
se lee: M(onumentum) Oculatio Cangili f(ilio) Segisamo gente Viromenigorum a(n)no(rum) XXX: 
M.ªC. González Rodríguez, Las unidades organizativas indígenas del área indoeuropea de Hispania, 
Vitoria-Gasteiz, 1986, n.º 204.
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una realidad cultual compleja y diferenciada, surgida en el contexto de la organiza-
ción de los pueblos del norte en ciudades, un tiempo histórico lleno de cambios en 
todos los ámbitos y a los que los dioses y su culto no fueron ajenos.

Esta realidad es la que se observa, igualmente, en los escasos datos epigráfi-
cos sobre los cultos de otras comunidades rurales como los castella35 que, tam-
bién, parecen manifestar y afirmar su identidad por medio de los nuevos sacra. 
Es lo que permite ver el texto A.3 dedicado a la diosa Cenduedia por unos caste-
llani de nombre desconocido y que, por el lugar de hallazgo, debemos de situar 
en el territorio de la ciuitas astur de Interamnium Flauium (Ptolomeo II 6.28), 
cuyo lugar central se localiza, probablemente, en Las Murielas de Almázcara 
(Congosto, León)36. La diosa Cenduedia aparece aquí como la divinidad tutelar 
de esta aglomeración y de sus habitantes, los responsables, en esta ocasión, de la 
dedicación.

Dadas las características de la sociedad y del poblamiento de esta zona de 
Hispania, el papel de los nuevos sacra tuvo que ser muy importante para afianzar 
los lazos y la cohesión de unas y otras comunidades locales que, al mismo tiempo 
que ofrecían y celebraban los nuevos ritos colectivos a la manera romana, afirma-
ban su identidad como castellani, en el marco de las ciuitates.

Incluso, en el caso de las cognationes, los grupos de parentesco documentados 
entre los habitantes de algunos de los pueblos del norte hispano, la redefinición y 
reformulación de sus cultos, que tendría lugar al compás de su integración en las 
ciuitates pudo servir, en ciertos casos, para mostrar también su cohesión e iden-
tidad (como en el conocido caso de los Lares Lubancos Douilinicorum horum de 
Conimbriga, ILER 682). En este mismo sentido se puede valorar la dedicación 
B.2 de nuestro apéndice. En esta ocasión se trata de una dedicación privada, fe-
chada oficialmente con el nombre de los cónsules en el 161, que hace Cornelius 
Vicanus Aunigainum Cesti f(ilius) al dios Erudino. Esta divinidad sería, posible-
mente, el dios protector de la cognatio a la que pertenece el dedicante, de la misma 
manera que —si la reciente hipótesis planteada por nosotros es correcta (González 
Rodríguez, Ramírez Sánchez 2010)— la Dea Degantia (CIL II 5672) documen-
tada en un epígrafe de fines del siglo i en Cacabelos (León) puede ser interpretada, 
también, como la divinidad tutelar de la cognatio de los Argaeli.

En estos dos casos estamos ante cultos (deus Erudino, dea Degantia) que con-
ciernen sólo a colectividades privadas, cognationes, en las que debieron servir como 

35 Una síntesis y un útil estado de la cuestión acerca del problema de los castella y el pobla-
miento rural del Noroeste puede verse en: A. Orejas, M.ª. Ruiz del Árbol, «Los castella y la arti-
culación del doblamiento rural de las ciuitates del Noroeste peninsular», en: G. Fornis, J. Gallego, 
P. López, M. Valdés (eds.), Dialéctica Histórica y compromiso social, Homenaje a Domingo Plácido, 
3 vols, Zaragoza, 2010, pp. 1091-1127.

36 C. Fernández Ochoa, A. Morillo Cerdán, La tierra de los astures. Nuevas perspectivas sobre la 
implantación romana en la antigua Asturia, Gijón 1999, p. 80.
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elemento aglutinador, al igual que los cultos domésticos en Roma. De esta manera, 
el dios Erudino puede ser valorado, no sólo como exponente de la fórmula deus + 
nombre indígena, sino, también, como una muestra de las divinidades de los gru-
pos de parentesco o cognationes que reciben el mismo tratamiento y entienden el 
mismo lenguaje (aram) que el resto de los dioses de la comunidad. Por todo ello, 
este testimonio (B.2) de época altoimperial es, en nuestra opinión, un testimonio 
claro de un mundo en transformación. Un mundo lleno de cambios que, de forma 
somera, permiten entrever tanto los datos ya enumerados, como la onomástica 
mixta del dedicante (nomen y cognomen latinos + cognatio) que puede reflejar un 
estatus de ciudadano romano (PETRAE Hispaniarum 2, p. 67) o de peregrino con 
derecho latino; la datación oficial del texto e, incluso, la forma del monumento. En 
conclusión, la dedicación al dios Erudino sirve como muestra de la complejidad de 
las transformaciones socio-culturales en el alto imperio romano en los pueblos del 
norte y lo peligroso que resulta encasillar este rico documento epigráfico como una 
prueba de resistencia a la romanización entre los cántabros del medio rural.

La misma complejidad y cierta ambigüedad se observa, igualmente, en otros 
dos testimonios, a los que ya hemos aludido, de Ujué en Navarra (B. 3 a y b). En 
este caso, las dos divinidades, Lacubegi y Júpiter, entienden el mismo lenguaje por 
lo que se puede pensar que este tipo de inscripciones —muy escasas en la epigrafía 
hispana37— pueden ser interpretadas como una demostración del cambiante y com-
plejo estatus de las llamadas divinidades «indígenas» para la cuales resulta muy di-
fícil dar una respuesta cerrada en lo tocante a su valoración y su funcionalidad.

Lo primero que hay que tener en cuenta es que ambas inscripciones fueron halla-
das fuera de contexto arqueológico, y reutilizadas posteriormente (IRMNav n.º 33 
y 34), por lo que no tenemos más información que la que nos ofrecen los epígra-
fes. En segundo lugar, dado el presumible estatus de libertos de los dedicantes y el 
contexto histórico en el que nos encontramos, la divinidad de nombre indígena, 
Lacubegi38 podría ser valorada, o bien como una divinidad doméstica y particu-
lar de la gens Coelia de la que los tres libertos forman parte y cuyo culto sería ges-
tionado a nivel privado, o bien podría ser interpretada como una divinidad tutelar 
de la ciuitas —cuyo nombre desconocemos— a la que pertenecían los dedicantes 
—la misma que sus patronos— y a la que honrarían por medio de este altar. De ser 
válido el primer supuesto, estaríamos ante un testimonio de culto de carácter co-
lectivo, familiar y privado a una divinidad de nombre indígena. En cambio, si se 

37 Otro de los escasos ejemplo seguro se constata en Lusitania, concretamente en Fundão 
(Castelo Branco, Portugal): [Tongius] / [T]ongetani / f. v(eteranus) miles / signifer / coh(ortis) II 
Lus(itanorum) / Victoriae / vslm / ; Ara(m) pos(uit) / Tongius / Tongetani / f. Igaedit(anus) / milis / 
Trebarune l.m.v.s) (AE 1896, 1 y 2; RAP 446 y 197).

38 Sobre el nombre de esta divinidad véase J. Velaza, «Epigrafía y dominios lingüísticos en 
territorio de los vascones», en: F. Beltrán (ed.), Roma y el nacimiento de la cultura epigráfica en occi-
dente, Zaragoza 1995, pp. 209-218 (p. 213).
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acepta la segunda propuesta y si, además, tuviésemos la seguridad de que los dedi-
cantes tenían la ciudadanía romana, estos dos epígrafes serían un magnífico ejem-
plo de que los ciudadanos romanos provinciales, con dos patrias (Cicerón, De le-
gibus 2, 5) y, en consecuencia, con dos identidades, manifiestan la misma dualidad 
en sus preferencias religiosas y rinden culto a la vez a una divinidad local y a una 
romana —en este caso al dios supremo del panteón romano—.

En conclusión, todos los ejemplos vistos nos conducen a hablar más de cam-
bios y transformaciones que de pervivencias; de divinidades cívicas más que de 
indígenas pues los dioses de las nuevas comunidades, ciuitates latinas tras la con-
cesión del ius Latii, ya no parece que sean, propiamente hablando, dioses indí-
genas, sino que han sido escogidos oficialmente por las elites locales para formar 
el panteón público local y han recibido formas de culto romanas. En el caso de 
los galaicos, ahora, por vez primera, recibirían, probablemente, un nombre y, de 
manera general, en todos los casos una nueva identidad. Esta nueva identidad 
está en consonancia con el nuevo status de las comunidades que tutelan y con 
el de los devotos que les rinden culto y que irán accediendo, progresivamente, a 
la ciudadanía romana. Desde este planteamiento, los dioses, como los hombres 
pueden cambiar de estatuto guardando su origen local sin problema y se adap-
tan a las nuevas situaciones culturales y socio-políticas complejas y diversas. De 
esta forma, las nuevas divinidades ya no son, propiamente, ni divinidades indí-
genas ni romanas, sino más bien divinidades del panteón de Bracara Augusta; 
de Asturica Augusta; de Lucus Augusti; de la ciuitas Zoelarum; de Pompaelo; de 
Flauiobriga; de Interamnium Flauium…, y de las correspondientes entidades co-
lectivas integradas en ellas (castella, gentes, cognationes) y todas ellas, indepen-
dientemente de la naturaleza lingüística de su nombre, reciben, como testimo-
nian las fuentes epigráficas de época altoimperial, culto según el rito romano, 
tanto a nivel privado como público.

M.ª Cruz González Rodríguez

Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea
cruz.gonzalez@ehu.es
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A) Dedicaciones públicas

1. Procedencia: Villa de la Milla del Río (León). Placa de mármol. Territorio 
de Asturica Augusta

Deo / Vago Donnaego / sacrum res p(ublica) / Ast(urica) Aug(usta) per / 
Mag(istratus) G(aium) Pacatum / et Fl(auium) Proculum / ex donis.

Lateral derecho : Curante Iulio N[e]pote.
(Fines s. i-comienzos del s. ii)
F. Diego Santos, Epigrafía Romana de León, Oviedo1986, n.º 63; M.A. Ra ba-

nal Alonso, S. M.ª García Martínez, Epigrafía romana de la provincia de León: re-
visión y actualización, León 2001, n.º 29 (= ERPLe)
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2. Procedencia: Castro de Avelãs (Braganza, Portugal). Lugar central de la 
ciuitas zoelarum. Inscripción desaparecida

Deo / Aerno / ordo / Zoelar(um) / ex uoto
CIL II 2606; A. Redentor, Epigrafia romana da região da Bragança, Lisboa 

2002, n.º 1 (Trabalhos de Arqueologia 24).

3. Procedencia: San Esteban del Toral (Bembibre, León). Territorio de In-
teramnium Flavium

Deae / Cendu/ ediae / sacru/m castellani
Mangas, J., Olano, M., «Nueva inscripción latina. Castella y castellani del área 

astur», Gerión 13, 1995, pp. 339-347; AE 1995, 855; ERPLe 4.

B) Dedicaciones privadas

1. Procedencia: Vigo de Sanabria (Zamora). Territorio de la ciuitas zoelarum
Madarssu / Soelagau / Burrilus / Auelci f(ilius) / exs gente / Abanicio/rum exs 

v(oto)
HEp 7, 1997, 1072; AE 1997, 871; HEp 10, 2000, 627; A. Redentor, 2006, 

pp. 233-253.

2. Procedencia: Pico Dobra (Cantabria)
Corne(lius) Vicanus / Aunigainu(m) / Cesti(i) f. ara(m) / posuit Deo / Erudino 

X K(alend)is / Augu(sti) M(arco) A(urelio) L(ucio) V(ero) Co(n)s(ulibus)
Cronología: 161 d.C.: A. Stylow, en: Conferencia dictada en la Universidad 

Autónoma de Madrid el 31 de marzo de 1992.
Lín. 6: variantes: Ma(llio) Eu(tropio) desde la lectura de Gómez Moreno en 

1925 (año 399).
M.ªC. González Rodríguez, Las unidades organizativas indígenas, Vitoria-

Gasteiz 1986, n.º 46 (=Anejos de Veleia. Series Maior 2); Eadem, 1997, Los astu-
res y los cántabros vadinienses. Problemas y perspectivas de análisis de las sociedades 
indígenas de la Hispania indoeuropea, Vitoria 1997, pp. 24-25 (= Anejos de Veleia. 
Series Minor 10); J.M. Iglesias, A. Ruiz, Epigrafía Romana de Cantabria, Burdeos-
Santander 1998, n.º 4 (PETRAE Hispaniarum 2).

3. Procedencia: Ujué (Navarra)
a. Coelii / Tespho/ros et / Festa / et Tele/sinus Io/ui sacrum
C. Castillo, J. Gómez-Pantoja, M.ª D. Mauleón, Inscripciones romanas del 

Museo de Navarra, Pamplona 1981, Nº 33 (= IRMNav).
b. Coelii Te/sphoros / et Festa / et Telesi/nus Lacu/begi ex uoto
IRMNav 34
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